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y inagnates, que ansiosos рог recoger una 
sola sonrisa de susfinos y delicados labios, 
acudieron presurosos á rendirle homenaje; 
pero aun á pesar de tantas distinciones, 
hubiérase podido observar, que en | her- 
moso y simpático semblante de Bibiana 
habia un vago reflejo de risteza, como el 
чие experimenta el alma del que busca un 
algo que no puede hallar. 

Empezaba а tocar la orquesta el hermo- 
«0 vals. «A Orillas del Danubio azul» cuan- 
uo de pronto fijó la condesa sus ardientes 
vios еп la arrogante figura de un joven 
que vestido con exquisita elegancia se ha- 
Пара de pie en la puerta del salón Ег 
Li nel Ridal, cuya esbelta figura, gracia 
varonil у mo ales distinguidos, cautiva- 
ron hasta tal punio Ја bella condesa, que 
рог un momento se vió precisada á sepa- 
var іа vista de aquel sitio para ocultar la 
urb ción que la ргеѕепеіа de Lionel le 
causara. Desde ese instante, Bibiana se sin- 
tió Intranquila у muy а pesar suyo comen- 
zò á pensarsi la impresión que sintió en 
su alma а Та vista de aqu l joven influiría 
еп su fuiuro destino. Y по se equivocaba, 
puesto que el, señor Ridal, que al parecer 
ui aun se habia fijado en ella, iba а te- 
пег Date muy- activa en el resto de su 
vila 

ina de las personas más distinguidas 
que 36 hallaban еп el baile, el coronel 
Jont, con extremada galanteria, se aproxi- 
mó а la condesa é invilándola а bailar el 
vals que se tocaba, la despertó de sus en- 
“uenos. ха 

La condesa aceptó y después de termina- 
do el vals, dijo al о 

-«Сопосе «usted, а aquel ahallero que 
astá de pie еп la puerta del salón? 

—Si, condesa, contestó el coronel, es el 
eñor Lionel Ridal. 

—¡Lionel 131081! murmuró la condesa co- 
mo si quisiera recordár el nombre, ¿sabe 
usted de dónde es? 

--No estoy seguro. pero creo haber oido 
decir que es de Dunwold. 

—¿Y qué es? continuó la joven, sorpren 
diendo al coronelal ver el interés que de- 
mostraba Bibiana. 

一 No es una persona muy notable que 
digamos; es -un noble de provincia que 
hasta ahora no se ha distinguido en nada 
que yo sepa. 

-¿Es casado? prosiguió la condesa sin 
darse cuenta del marcado interés que se 


 traslucía en sus palabras. 


- Lo que es eso, puedo asegurarleque по; 


¿lo he visto muchas veces en el club, y otros 


lugaressemejantes, y jamás he oído hablar 
de la señora Ridal. Pero... continuó el 
coronel, si usted lo desea se lo presentaré 

--Сой mucho gusio, repuso la condesa 
muy satisfecha al ver que el coronel adivi- 
naba sus pensamientos 

Poco después Lionel era presentado а la 
condesa, y el coronel, que comprendía que 


¿estaba de. más se retiró dejando al señor 


Ridal soio còn la joven. 

Uva extraña sensación se apoderó де Lio- 
nel sia que por su parte pudiera explicar- 
хе si geria amoy do que empezaba а sentir. 


Leonor 0 
POR CARLOTA BRAEMÉ 
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—¿Qué opina usted de los caracteres im- 
resionables señor Ridal? le preguntó Bi- 
тапа 

—Condesa. .contestó éste con embarazo 
Por lo pronto, no puedo contestarle, 6 

ocos momentos tengo el gusto de hablar- 
e por vez primera y (ето pecar de poco 
galante. 

—Eso no es contestarme, añadió Bibiana 
visiblemente contrariada. 

—Entonces le dire á usted que: como soy 
muy ¿mpresionable, gusto mucho de las 
personas que también lo son. 

La condesa se sonrió dulcemente, á tiem- 
po que la orquesta tocaba los primeros 
acordes de un vals A 

— Este es mi baile favorito, ¿quisiera us- 
ted favorecerme bailando conmigo? 

Bibiana no le contestó, pero se cogió de 
su brazo y ambos jóvenes se confundieron 
entre el sin número de parejas que ya bai- 
laban. Y 

Y en el baile de la señora duquesa de 6 
ne, dió principio la tragedia, que sólo Dios, 
hubiera podido decir cómo iba а terminar. 


CAPÍTULO XYI 


Media hora más tarde y sin que por вйп- 
guno de ambos jóvenes pudiera explicarse 
cómo hallábanse sentados en el improvi- 
sado jardín en que estaba transformado 
el gran patio de la casa. La condesa esta- 
ba encantadora, un ligero carmín, pradu- 
cido por la agitación del baile, coloreába 
sus mejillas, que poniendo aún таз de 
relieve el brillo de sus grandes y negros 
ojos, la hacian parecer más hermosa'que 
nunca. La embalsamada atmósfera. los. mi- 
llares de flores esparcidas por el suelo 
exhalando delicados perfumes, el suave y 
constante murmullo del agua de la artís- 
tica fuente colocada en el centro del jardín, 
adormecian а la joven, pareciéndcle que 
su alma abandonaba la estrecha cárcel de 
su aristocrático Cuerpo, para vagar por el 
mundo de ilusiones que su exaltada ima- 
ginación soñara. 9 

La condesa alzó los ojos, fijó una ardien- 
te mirada en el joven, y le dijo: 

—Lionel, ¿cree usted en el destino? 

Algunas veces si, contestó éste sin 
comprender lo que le preguntaban. 

Me acuerdo, continuó la hermosa Bi- 
biana, que cuando recibí la invitación de 
la duquesa para este baile contra: mi cos- 
tumbre contesté en seguida aceptando, y 
poco después recibí otra invitación para 
una velada que debía celebrarse en la mis- 
ma noche, como ya había aceptado la pri- 
mera, tuve que desistir de la segunda. 

—No creo, condesa, que tenga nada que 
ver el destino con todo eso, exclamó Lio- 
nel ingenuamente. 

一 Pues yo sí, porque mi corazón presiente 
que algo extraño va á ocurrirme. Además, 
continuó la joven, mi doncella se empeño 
en adornarme con un collar de perlas, y 
al colocármelo, se partió, y todas cayeron 
al suelo. 

—Bien, ¿y qué tiene eso de particular? 

—Que como mi doncella es muy supers- 
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А LOS SEÑORES SUSCRIPTORES.--Cuando no reciban con regularidad el pe- 
riódico, reclamen inmediatamente por escrito á la Administración á fin de dar 


cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 
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Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


Director-gerente 
Arturo Salom 


DAYMAN, 52 


Administrador: MONTEVIDEO 


AGUSTIN SALOM R. 0. del Uruguay 


ROLES ל‎ Ea E A E O 
Por semestre adelantado... . ааа » 3:00 
Número suelto (los sábados y domingos), . . >» 010 

> » (Че а Bema а аба a A » 0,20 


Número suelto (atrasado). . . 50.5. . ps. 0.20 
Foran aio adelantado יר‎ » 500 
Exterior: Por año: adelantado ==. ב‎ » 7.00 


NOTA — № se admiten suscripciones directas de campaña у del exterior, sin previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen suscribirse por mes, 
deberán solicitar la suscripción á los señores Agentes.--La correspondencia gráfica debe di- 
rigirse á nombre del director, señor Arturo Salom. La correspondencia administrativa á 
nombre del Administrador, señor Agustín Salom. 


OTRA.--Colaboradores fotográficos de “а Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 
359; Domínguez y Peragallo, Cerro 21. д 
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Compañía Nacional de Seguros contra Incen- 
A los señores fotógrafos de 


dios, Marítimos y Sobre la Vida 
profesión y á los aficionados 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 


A 
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LAELA 


Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 
que envíen á la Redacción de 


PIRECTORIO:—Presidente: Arturo Heber Jackson— Vice: 
Alvaro Martinex—Tesorero: Pedro С. Falco—Seccretario: An- 
tenor, R. тета Vocal: Joaquín Albanell y Mora —Gerente: 
LA ALBORADA fotografías 

sobre algún asunto de interés 

y de palpitante actualidad, se 

les abonará CINCUENTA cen- 
tésimos por cada prueba pu- 
blicada. 

Las fotografías deberán en- 
viarlas á la Redacción de LA 
Ў ALBORADA, teniendo еп 

cuenta que deben entregarlas;. 
antes de la una de la tarde de 


<) 
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IATA IDA AAA AR 
Santas as 


recer en este periódico, deben pasar por 


aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 
mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la 
exportación de oro. 5 

LA URUGUAYA cs LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que responde con todo su capital exclusiva- 
mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental, 
ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía. 

LA URUGUAYA -es la compañía de seguros aquí esta- 
blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez 
con que puede liquidar cualquier siniestro, por la importan- 
cia de sú capital y por su manera de operar, ofrece mayores 
ventajas á sus asegurados. 

Para informes, б nuestras oficinas: 


ITUZAINGO, 157.--MONTEVIDEO 


PA 
a a a a aaa aa a a 


CARNAVAL DE 1903 
A LAS COMPARSAS 


Se les hace saber que si desean apa- 


la calle Uruguay 359, entre Rondeau y 
Cuareim, casa del fotógrafo oficial de 
LA ALBORADA, señor Ramón Blanco. 
Durante los dias de Carnaval el señor 
Blanco estará á las órdenes de los Pre- 
sidentes de las sociedades carnavalescas. 


los Miércoles. ; 
Al pie de cada fotografía se 
H publicará el nombre de su au- 
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Lean los que 


sufren del estómago 


Las manifestaciones que más abajo se publican, constituyen el veredicto de la ciencia sobre 
el DIGESTIVO MOJARRIETA. Juicios tan autorizados é inatacables, procedentes de autori- 
dades médicas tan insospechables como indiscutibles, establecen y confirman, de la manera más 
terminante, la eficacia sorprendente y nunca desmentida del DIGESTIVO MOJARRIETA, 


El ilustre doctor Señorans, Buenos Aires, 
eminente especialista argentino, del estó- 
mago.—Buenos Aires, noviembre 30 de 1899.— 
He empleado con excelente resultado el DI- 
GESTIVO MOJARRIETA en las autointo- 
xicaciones intestinales y. principalmente en las 
de los niños.—Dr. JUAN B. SEÑORANS. 

El eminente especialista argentino en si- 
filis. — Consultorio: calle Tucumán esquina Pa- 
raná —Buenos Aires, noviembre 17 de 1898.— 
El DIGESTIVO MOJARRIETA es buen 
medicamento, y puede emplearse con confianza 
en las afecciones gástricas de carácter infecioso, 
entre las cuales corresponde á las variadas for- 
mas de dispepsia. —Dr. А. CASTANO. 


El distinguido médico argentino, direc- 
tor del Hospital Militar, catedrático de la 
Academia de Medicina, director de la «Se- 
mana Médica», etc.—Dr. FRANCISCO DE 


VEYGA. 


El médico interno del Hospital Garibaldi 
en el Rosario, ex médico del Hospital Bar- 
celona (España), del Hospital de Holguin 
(Cuba), y del ejército español, — Buenos 
Aires, octubre 8 de 1899.— Entre los numerosos 
remedios que he experimentado para el estóma- 
go, ninguno me ha dado los satisfactorios re- 
eultados que he obtenilo con el DIGESTIVO 
MOJARRIETA. Su eficacia contra la gastral- 
gia, dispepsia y catarro gastro intestinal, es in- 
falible, por lo cual hace mucho tiempo que lo 
receto.—Dr. VICTOR PINOL. 


El cirujano mayor del Hosvital Militar. — 
Buenos Aires, mayo 9 Че 1898.—He recetado 
con éxito notable el DIGESTIVO MOJA- 
RRIETA en casos de dispepsia flatulenta.— 
Dr, A. MASSI. 

El médico del Hospital Militar.—Consul- 
torio: Rivadavia 2577.—Buenos Aires, abril 4 
de 1898. — Señor doctor J. Mojarrieta. 一 Debo 
manifestarle que desde el día en que recibí las 
muestras del DIGESTIVO MOJARRIETA y 


las indicaciones para su uso, lo he empleado 


> en todos los casos que lo erco necesario, tanto 


en mi clínica del hospital como en mi clientela 
particular. Не obtenido siempre grandes resul- 
tados, sobre todo en los enfermos en quienes 
las digestiones se hacen lentamente y los ali- 
mentos sufren descomposición. Lo felicita sinee- 
ramente y lo saluda con toda consideración, 8. 
S.—Dr. RAMON GIMENEZ, 


El profesor de farmacologia en la Facul- 
tad de Medicina, ex catedrático de higiene 
en el colegio nacional de la capital.—Con- 
sultorio: Bolívar 1205,—Buenos Aires, julio 7 
de 1898.—En mi práctica uso el DIGESTIVO 
MOJARRIETA, porque me ha proporcionado 
resultados altamente satisfactorios en casos de 
dispepsia y anorexia.—Dr. JUAN A. BOERI. 


El médico del Hospital.—Consultorio: San- 
tiago del Estero 174.—Buenos Aires, junio 30 
de 1898.—Siempre que he empleado su reputa- 
do DIGESTIVO MOJARRIETA he obteni- 
do buenos resultados. Particularmente es anti- 
séptico y antifermentescible, de poder extraor- 
dinario gástrico á la vez que intestinal, y de 
allí su eficacia especial para las afecciones del 
tuvo digestivo.—Dr. J. ARNALDI. 


El especialista en el Hospital Francés de 
las enfermedades de la piel y director del 
Instituto para la higiene de la tez.—Maipú 


447. —Buenos Aires, abril 9 de 1898.—A todas . 


mis clientas, señoras que deben tener buena di- 
gestión como la base belleza de la tez, reco- 
miendo el DIGESTIVO MOJARRIETA, que 
vengo recetando en el instituto por ser indis- 
pensable.—Dr. REMON, 


El médico del Hospital Rawson y espe- 
cialista en vias urinarias.—Consultorio: Pie- 
dad 1088. -- Buenos Aires, marzo 23 de 1898.— 
En varios casos de dispepsia me ha probado el 
DIGESTIVO MOJARRIETA su eficacia, 
muy superior á la de los otros medicamentos.— 
Dr. PEDRO MAS. 


Ante estas declaraciones, cuya sinceridad y 
espontaneidad quedan garantizadas por la hono- 
rabilidad 8 independencia de los otorgantes, no 
es provocación ni osadía afirmar que toda per- 
sona que sufre del estómago, sufre porque 
quiere, no sana, porque, por abandono ó una 
resistencia inexplicable y muy de lamentar, re- 
nuncia 4 los beneficios seguros y duraderos y 4 
los efectos siempre saludables del remedio úni- 
co, eficaz y definitivo, que lo es el DIGESTI- 
VO MOJARRIETA legítimo. 


Cuidar que cada tubo tenga la cinta negra 
con las palabras DIGESTIVO МОЈАККІЕ- 
ТА, tejidas en seda verde y el botón con lus 
palabras DIGESTIVO MOJARRIETA, Ha- 


bana, grabadas en inerustación. 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 
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Los representantes de la república de Cuba 


\ Ofrecemos en el presente número á nuestros 
ectores, el retrato de los primeros representan- 
tes ante nosotros de la flamante república de 


Cuba, constituída al fin li- 
bre é independiente, después 
de una azarosa lucha de sus 
hijos rebelados contra la vie- 
ja poseedora de la, Perla de 
as Antillas, y de una inter- 
vención rápida y decisiva de 
la gran república del Norte. 

Todos conocen la eferves- 
cencia que se mantuvo en 
nuestro país por mucho tiem- 
po, á causa de la diversidad 
de pugna entre los hijos del 
país que acompañaban de 
corazón la causa litigada de 
sus hermanos los cubanos, 
y la numerosa colonia espa- 
ñola que, justo es decirlo, tie- 
neun gran corazón para hacer 
frente de todas las maneras 
á los atentadores de las in. 
tegridades de la patria. 

.En este tira y afloja de 
discusiones, de tiroteos re- 
cios por medio de conferen- 
cias patrióticas, de opiniones 
en pro y en contra del triun- 
fo de la madre encariñada y 
la hija revelada, fuerte para 
emanciparse, llegó á nos- 
otros la noticia salvadora 
para unos, terrible para 
otros, de la intervención ge- 
nerosa de la gran hermana 
americana, para terminar el 
río de sangre que enlutaba 
á la Gran Antilla y á la es- 
forzada Península Ibé- 
rica.. 

El final no se hizo espe- 
rar. Norte América, robusta, 
fuerte, rica por todos con- 
ceptos, cortó de un tajo el 
cordón umbilical que unía 
ála hija y á la madre, ya 
exhausta, empobrecida, con- 
sumida por una lucha tenaz 
y de sacrificios en defensa 
de su cariño rebelado. Y 
surgió como una Nereida 
recién nacida la perla anti- 
llana, nueva, flamante, bri- 
llante, al sol grande de los 
pueblos libres, 


El cónsul con su secretario señor Fabre 


Fols. de R. Blanco, Uruguay 359, 


Estados Unidos no creyó aún concluída su 
obra protectora con la situación de Cuba. Jun- 
tó lo poco que quedaba utilizable entre el mon- 


tón de escombros que agoni- 
zaba á la isla, пан Ада 
fuerzas, y sobre todo eso, le- 
vantó los cimientos de la 
embrionaria república. 

La madre patria gritó des- 
pechada que la aparente 
caída de la mala hije era una 
nueva esclavitud. No creyó 
la liberalidad de los Estados 
confederados del Norte 6 ima- 
ginó que se trataba simple- 
mente de un doble juego, un 
ardid habilidoso para absor- 
verse el rico peñón de oro 
que nadaba á la entrada de 
su golfo. Pero Estados Uni- 
dos cumplió su palabra, y 
destruyó los prejuicios. Re- 
tiró sus representantes en la 
isla que habían terminado 
su cometido de organización 
y un buen día, dijo á los hi- 
jos de Cuba y al mundo en- 
tero: Nuestra. obra ha termi- 
nado. Ahí teneis 4 un nuevo 
pueblo, á un nuevo hermano, 

una nueva bandera. 

Y hoy, con alborozo ge- 
neral, vemos en Montevi- 
deo 4 un representante de 
ese nuevo pueblo, merece- 
dor de todas las considera- 
cionesy simpatías. 

.En е ejército liberta- 
dor cubano, Calixto Ena- 
morado ha luchado en toda 
la campaña, alcanzando, des- 
de simple soldado que fué 
en un principio, el grado 
de general. Pacificada su pa- 


tria fué sucesivamente ins- ‘37 


pector del cuerpo de poli- 
cía de la Babna y ad 
nistrador ycontador de la 
Tesorería de rentas de la 
capital de la provincia de 
Matanzas. 

А о сов él, en carácter 
de secretario, viene el señor 
Julio L. Fabre que tam- 
bién tiene méritos acredita- 
bles, : 


Carnaval 


No hay padre, por serio que sea, que по experimente dulce 
satisfacción al ver disfrazados á sus pequeñuelos en gap 

Podrá un hombre haber ocupado altas posiciones políticas; 
podrá haber sido hasta ministro сото se estila и nuestra tie- 
rra; pero en tratándose de los niños, perderá toda su prosopo- 

з empaque. х / 
ad eR a 0 esposa.—Hay que vestir 4 la niña con 

aj ichoso. я А 

е 4 papá, que pertenece al alto a заа 
dividuo de una comisión creada para fines аи ср 
arruga el сейо, рего acaba рог Ver con buenos ojos lo .de dis: 
fraz y se considera dichoso ante la idea de ₪ niña va 4 
llamar la atención en el corso 6 en el baile infantil. i f 

Nunca faltan penike que describen esta clase. de reunio- 

1 jor dice uno: b 

SA е celebrado ayer tarde, ha resultado раа, 
te. La linda Consuelito Machacón, hija del си on В 
público, respetable amigo nuestro, brillaba рог su be ל‎ ри 
como por su movilidad encantadora. Lucía un traje de ama 
huéspedes húngara, . 
soltera, y estuvo to- 
da la tarde siendo 
objeto de las mira- 
das de los concurren- 
tes». 

El pupá, loco de 
júbilo, lee el párrafo 
á todos sus amigos y 
compra una docena 
de ejemplares del pe- 
riódico para enviar- 
los á su familia de 
provincias. 

一 Yo bien te decía 
—exclama la mamá 
dirigiéndose á su ele- 
vado esposo—que el 
traje de Consuelito 
había de llamar la 
atención. 

—Y luego como la 
niña es tan inteligen- 
te! —añade el papá.— 
Lo que siento es que 
sea hembra. Si hu- 
biese sido varón, ya 
estaría yo trabajan- 
do la cosa para sa- 
carle diputado en 
tiempo oportuno. | 

¡Ah! ¡Sí los perió- 
dicos supieran el da- 


nas. 


la carcajada. 


sele la baba. 


一 -Que vas á ser tú? 


á toda la familia. 


- Sí; me ha dado en la espinilla. = я 
—¡Jesús, qué demonio de chice!—añade la madre cayéndo- 


—General—responde el interesado. 
一 Ha oído usted?—dice dirigiéndo Е As 
mono !.. Esta mañana le vestimos рага llevarle á casa 0 mi 
cuñado y lo mismo fué, al entrar allí comenzó 4 dar sablazos 


ño que hacen con es- 
tos bombos inocen- 
tes! r 
Hay niño á quien 
visten sus papás de 
general, y al. verse 
en letras de molde se 
envalentona de tal 
modo que ya no se 
le puede sufrir. 

— Pepito, -quítate 
el casco que lo vas 4 
estropear—le dice ca- 
riñosamente la ma- 
dre. y 

一 No quiero. 

一 Pues te уоу 4 
dar unos azotes. 

—¿A mi? 一 prita el 
chico y saca el sable. 

—Déjale, mujer— 
interrumpe el papá 
recreándose en la al- 
ta voz guerrera de la 
criatura. 

En aquel momen- 
to entra un amigo de 
visita, y al ver al chi- 
co exclama: 

—¡Qué mono! Pa- 
rece un general de 
verdad. Ven tú aquí, 
hermoso. 


Por toda contestación el chico le tira un sablazo á las pier- 


—¡Cuernos!—dice el amigo sin poderse contener. 
аа ha hecho 4 usted daño? —pregunta el papá soltando 


El amigo continúa rascándose el pie, y el papá, loco de ale- 
gría, coge al muchacho y le dice: 


se al amigo.—¡Es lo más 


El amigo, para cortar nuevas agresiones, sale 
huyendo y los papás se quedan comentando las 
gracias de la criatura y pensando seriamente en 
que hay que dedicarle á la milicia. 

urante el carnaval se ven por ahí niños pre- 
ciosos, con disfraces de muy buen gusto, pero 
también los hay que para parecer micos no les 
falta más que el rabo. 

Conozco un matrimonio que disfraza todos 
los años á su niño de Don Juan Tenorio, según 
dice la madre; y da gozo verle con unos calzo- 
nes de percalina azul, guarnecidos de galón do- 
rado; una chaqueta del mismo color, con рип- 
tillas en las mangas, y una pelerina verde sal- 
picada de lentejuelas. En la cabeza una gorrita 
con plumas de perdiz y en los pies unas botinas 
negras de elástico con fleco en la parte supe- 
rior y madroños. 

Desde el domingode carnaval al miércoles de 
ceniza, el niño pasea satisfecho por las calles, 
en compañía de sus papás, que le llevan á casa 
de todos los amigos, le meten en todos los ca- 
fés y le hacen retratar en dos 6 tres posturas. 


La gente al verle pasar se echa á reir y en- 
tonces el esposo dice á la esposa con orguilo: 

—¿Has visto Concepción? ¿Has visto cómo 
está gustando Filomeno? 


la leyenda 


El Rin estaba poblado de ondinas. Entre és- 
tas había una de maravillosa hermosura, llama- 
da Loreley, que en las noches de luna abando- 
naba su palacio de líquido. cristal y se reclina- 
ba con indolencia seductora en la cima de una 
roca, bruñida por las olas, que se destacaba en 
el centro del río. 

El conde Palatino Bruno, señor de aquella 
comarca, acostumbraba pasearse por las márge- 
nes del Rin en las noches claras. En uno de 
esos paseos vió á Loreley y quedó profunda- 
mente enamorado de ella. Y así, en lo sucesivo, 
ni una sola noche de luna dejó el conde de ir á 
contemplar aquella encantadora divinidad, que 
á veces le sonreía avivando las llamas de su 
pasión. Y como era poeta y pulsaba el arpa, le 
compuso una canción amorosa, cuya estrofa 
final decía así: «Por qué no has de ser mía? 
¿Por qué no he de ser todo tuyo? ¡Llévame á 
vivir contigo en tu morada, allá en el fondo de 
las aguas)». 

Una noche, en vez de pasearse рог las már- 
genes del Rin, el conde entró en una preciosa 


El chico no se quita el disfraz ni para comer 
y los padres gozan de un modo indecible cuan- 


do entran en casa de algún amigo y oyen decir 
á éste: 


равно |‏ ו е‏ הו 


一 No зе puede negar que tenéis mucho gusto 
para vestir á Filomeno; se parece á Fulano. 

—Gracias, gracias —dice la mamá enjugándo- 
se una perla que cae silenciosa por sus meji- 
llas, de puro satisfecha. 

Pero siempre hay algo desagradable en medio 
de todo. 

El año pasado, los papás llevaron al chico 4 
casa de un pariente que no sabe disimular sus 
impresiones; y al ver á la criatura con aquel 
traje y aquella cara tan renegrida; dijo: 

一 iOtral ¿Qué traéis ahí? Llevaos al chico. 


| —¿Por qué? —preguntaron los papás asombra- 
dos. 


—Porque parece un mono. 


Lurs TABOADA. 


de Loreley 


barca, y mecido por las ondas tranquilas y pla- 
teadas del río se puso å cantar su canción amo- 
rosa. Loreley по tardo en aparecer, más radian- 
te, más bella y seductora que nunca. El ena- 
morado se fué acercando á la roca, magnética- 
mente atraído por las miradas y las sonrisas de 
la ondina. Mas cuando estuvo bastante cerca, 
Loreley hizo una señal cabalística, y acto conti. 
nuo las ondas del Rin, que se deslizaban en 
mansísimas ondulaciones, se епсгезрагоп en tu- 
multuoso oleaje y formando un remolino verti- 
ginoso absorbieron en su seno á la barca y al 
trovador. 

Desde entonces, cuentan los habitantes de 
aquella región, que en las altas horas de las no- 
ches de luna surgen de las aguas del río las 
notas ardientes y dulcísimas de un canto amo- 
roso. ¡Son las voces del himno nupcial que el 
conde Palatmo Bruno y la ondina Loreley en- 
tonan unidos para siempre en el fondo del 


Rin! 
CarLos ROMAGOSA. 


上 
док аулата 


190) 


Rima latina 


Para Adolfo Andrade 
-—buen amigo. 


Yo no sé si Petronio tuvo un hijo 
de su amante Eunicia, pero mi ami- ! 1 
go 一 el Bachiller Francisco Pintado ya cuco 
de Cienfuegos. mayor que fué entre NS е 
grandes, máximo entre тауогев,-- х A, 
docto en sagradas letras y en manus- 消 
critos griegos—aseguraba que sí, y 
al asentarlo hacíalo con tal acopio 
de datos, tal prodigalidad de citas y 
tanta y tan arrobadora elocuencia, 
que yo, á pesar de mis escrúpulos, terminaba por creerlo. 

El Bachiller pretendía tener la prueba en un pergamino que con- 
tenía escrita una conversación que el arbiter elegantiarum sostuvo 
n el poeta Séneca, en la que figuraba varias veces, la palabra 
«По». 

Cuando те hube convencido de la verdad de lo que el docto y 
erudito bachiller aseveraba, me eché en busca de algo que probara 
de manera evidente é irrefutable la existencia del hijo de Petronio. 
En una de mis investigaciones tropecé con un pergamino que ha- 
bía permanecido luengos años olvidado entre un hacinamiento de 
polvosos manuscritos y viejas memorias, en el cual, por mi sagaci- 
dad y aleo de latín que yo poseo, sospeché, encontraría algo refe- 
rente 4 Valerio, que así se llamó dicho hijo. 

Decía el pergamino: 

«Aquel día, al abandonar su biblioteca, Petronio había recibido 
invitación de Nerón para concurrir á una orgía en la cual figura- 
rían varias esclavas licias y algunas matronas romanas по conoci- 
das aún en las crónicas galantes de la Urbe. Ofrecía Nerón cantar 
eu oda compuesta últimamente, en la que describía la fuga de He- 
lena, y declamar otros versos festivo-satíricos en los que ridiculi- 
zaba las prácticas cristianas; Petronio, al leer esto, lo primero que 
pensó fué prevenir su estómago contra náuseas y dolores y ensayar 
el modo de simular la admiración, el regocijo y la risa. Llamó en 
seguida á un filósofo estoico para que le enseñara el modo de su- 
frir con paciencia los versos de Nerón, y para que escribiera un tra- 
tado—en dos tomos por lo menos—en el que se enseñara 4 sufrir 
estoicamente los malos poetas, porque juzgó que la humanidad lo 
necesitaría por todos los siglos de los siglos. (Desgraciadamente ese 
libro no llegó á escribirse). 

Hecho esto, Petronio se dirigió al Palacio de Nerón. Al entrar 
al salón. un perfume voluptuoso lo hizo estremecerse. Los derro- 
ches de luz inundaban profusamente el festín, los instrumentos, que 
eran tocados por músicos griegos, acariciaban lascivamente los oídos 
consus notas; los aromas de las flores א א‎ en ánforas etrus- 
ens, envolvían los sentidos en una onda de perfumes exquisitos. Pe- 
tronio fué recibido con aplausos triunfales у, después, al par que de- 
partía amenamente, madrigalizó las pantorrillas de Febea, hizo un 
dístico á los ojos de Aufrasia y rimó exámetros en honor de los la- 


bios de Astres; habló largo rato sobre estética con Séneca y disertó después con Numa sobre la 


Belleza y la altitud del arte. 


Nerón, mirándolo á través de su esmeralda, le hizo-seña de que se acercase, y cuando Petronio 
hubo llegado hasta él, el césar le idió consejo sobre el programa de una orgía en la que proyec- 
¡aba ensayar nuevas y crueles vo uptuosidades. Después, en medio del silencio y acompañado de 
su lira de oro, Nerón cantó su oda por lo cual, al terminar, recibió ovaciones y encantos que lo 
hicieron languidecer en un espasmo de vanidad yjorgullo, 
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Gobelino rusticano 


Al desatar su lengua las esquilas 
en la cercana torre de la aldea, 

las zagalas desciender. intranquilas 
reinas de sana y pastoril ralea. ; 


1 | Bajo la tibia claridad febea, 
| que empapa de oro las compactas filas, 
| la jubilosa turba clamorea, 
coronada de rosas y Tevlilas. 


N 


У 


ש 


Cuando toman el agua en la corriente 
; refresca con sus risas el ambiente, 
al verse los tobillos en 61 4. 


Después, al aire la fotante'falda, 
retornar. con el cántaro á la espalda 
pringados las cabellos de rocío. 


| 
| 


José M. FACHA: - 


a, 


% Un recuerdo 


tuo 


Ella “miraba fijamente el suelo. 
En el hondó silencio, los instantes 
abismos. егаш de dolor y duelo. 
¡Oh, si por siémpre juntos, anhelantes 
un imprevisto:golpe nos ћігіега! | фи 
Lentamente clayome sus brillantes | 
ו‎ 
ו‎ 


ojos. Aun miro con convulsa Боса | 
hablándome palabras, y evocando | 


una rojiza llaga, que sangrando, 
parece que suplica á quien la toca. 


GABRIEL D'ANNUNZIO. | 
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i RepuestolPetronio de este martirio y "después 
de elogiar irónicunente la eufonía, buen metro 
y excelente versificación de la oda del césar, 
así como su voz, entregóse al vaivén de la orgía. 
Las mujeres codiciábanlo por hermoso y em- 
pleaban seducciones atrayentes para conquis- 
tarlo, pero Petronio aquella noche no quiso en- 
tregarse á expansiones y deliquios amorosos y 
así, púsose á discutir sobre temas]históricos, con 
un viejo griego. 
La pompa or- 
giástica, desple- 
gada en aquel sa- 
lón era verdade- 


Acto—el jefe de los esclavos de Petronio—se- 
guíanle tres de ellos, quienes al ver á su señor 
comenzaron á mezarse los cabellos y á gemir 


sordamente. 
¡Ah! ¡Señor! ¡Ah! .. 


¡Salud digno predilecto de los dioses, que Jú- 
piter te dé fortaleza... ¡Tu hijo ha muerto! 

El rostro de Petronio se contrajo, sus labios 
temblaron, un sudor frío cubrió su cuerpo. Su 
semblante retrató el estado desastroso de su 


alma! 

¡Ah! ¡Señor! 
¡Ah!.. Gemían los 
esclavos. Súbita- 
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ANY Y מ כ ככ בכר‎ IDI) II IIA, Ў | márgen. Abre el loto sus pétalos azules, con 

PAIN DAD A AID Y па MI) | la emoción de una nostalgia. Desde el río, 
| los cocodrilos prolongan su hocico armado 

| de cortantes sierras en dirección al cielo y re- 

| suellan á la manera de una fragua. Sobre el 

| césped que tapiza la opuesta orilla cruza de 

| huida una banda rosada. de flamencos. Una 

garza зе реша con el pico su plumaje y un 

| ibis solitario se queja en el silencio. Pero el 

cielo, por momentos va tomando un azul más 

| profundo; la noche gozosa enciende las es- 

» Paso de Sánchez.—Puntas del río San José trellas. 


; , Y las aguas еп la sombra se estremecen y 
retuercen, como una larga serpiente que de improviso baña de resplandor encarnado Ja luna que 


Jos María VÉLEZ. 
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г surge de los desiertos. . . 
| 
| 
| 


El cuento de mi mujer 


Se abrió la puerta y entró mi mujer en el des- 
pacho. Luego, vino hacia la mesa donde estaba 
escribiendo, y poniéndose de codos en ella, me 
preguntó: 

—¿Qué haces? 

一 Nada un cuento. 

-—¿Y á quién se lo vas 4 dedicar. 

—Hija, á nadie. Si eso es muy cursi, ya no lo 
hacen más que los principiantes. 

—Trae la pluma. 

Y al mismo tiempo me la quitó de entre los 
dedos. Después, acercando la cuartilla donde 
estaba el cuento que yo escribía, puso debajo 
del título, en letra 
inglesa españoliza- 
da: Dedicado á mi 
mujer. 

-一 Pero criatura, — 
le dije festivamen- 
te. —¿Cómo voy á 
dedicarte un cuen- 
to, donde hay ase- 
sinatos, envenena- 
mientos, suicidios, 
y qué sé yo cuántas 
cosas horribles? 

—Pues quítalas. 
¿Hacen alguna 
falta? 

—Ninguna, como 
falta. ninguna. 

—Di que no quie- 
res. 

—Bueno, vamos, 
te complaceré. Ha- 
ré otra cosa; pero 
déjame trabajar en 
paz. Después, ya podrás leerlo. 

—Veremos si cumples tu palabra. 

Y se retiró satisfecha. Cogí la pluma, separé 
las cuartillas escritas y sobre una de las que 
quedaban limpias puse el título del nuevo cuen- 
to: La historia de siempre.— Para mi mujer. 

Hélo aquí: 

«Cuando Julia oyó que llamaban, fué ella 
misma á abrir la puerta. 

—Dichosos ojos, mujer, - dijo al ver á Carmen. 
—Pasa, pasa. 

--То menos hace quince días que digo: Hoy 
irás 4 verla, de hoy no pasa. ¡Pero se me va el 
tiempo de una manera! ¿Y qué tal? 

—Bien. ¿Quieres que pasemos al despacho de 
mi marido? 

—Sí; donde quieras. 

Carmen se quedó mirando una escultura, de 
buena firma, que representaba á la muerte sos- 
teniendo en sus brazos el cuerpo de una joven, 
en actitud desmayada. El grupo llevaba por tí- 
tulo: La muerte precipilando la hermosura. 

—iJesús, qué horror! —dijo Carmen. 

—¡Ah! sí, —contestó Julia con cierto orgullo, 
—es bonito. 

Eso de bonito se lo había oído á su marido. 

—¿Y cómo te va con Pepe? 

-Веп... 

—Hija, По dices de una manera! 

— Verás. Si he de ser franca, te diré que no 
es malo, ¡pero tiene unas rarezas! 

—A ver, á ver esas rarezas. Me gusta saber 
cómo son los sabios para maridos. 

— ¿Tú no sabes lo que sucedió el día que nos 
casamos? 


—No. Di, di, me interesa, no puedes imagi- 
narte lo que me interesa. 

—Pues, salimos de la iglesia, y no sé qué ideas 
me vinieron tan extrañas... Mira, ¡me entraron 
unas ganas de llorar! El, sin andarse con cum- 
plimientos, sacó del bolsillo un periódico, y se 
puso á leer tranquilamente. Créeme, entonces 
le hubiera ahogado. 

——Delicioso, —contestó Carmen riéndose á car- 
cajadas. 

—¿Por qué te ríes? 

—Mujer, es graciosísimo el caso. A ver, qué 
más. : 

— АІ día siguien- 
te, me dijo: Escu- 
cha, niña, tú eres 
aquí la reina. Ha- 
ces lo que se te an- 
toje y lo que quie- 
ras. Déjame estu- 
diar y escribir, ya 
verás qué felices 
somos 

—¡Qué suerte! 

—¿A eso le lla- 
man suerte? Todo 
lo encuentra bien 0 
mal, según 4 mí 
me parece. Chica, te 
digo que es un abu- 
rrimiento. А veces 
pruebo de enfadar- 
le, pero es inútil. 


— Oh, qué hermo- 
so! Si tu marido es 
una alhaja. į Lás- 
tima que esos hombres no abunden! 

—¡Vaya un gusto! 

—Hijita, es muy tarde, me voy. 

Julia y Carmen se besaron cariñosamente, y 
al despedirse, pensó Carmen: 

- -—¡Qué cosas más raras tienen los hombres! 
¿Y por qué será así el marido de Julia? Un día 
se lo voy á preguntar. 

Pocos días después la encontramos sentada 
frente á frente con el marido de aquélla. 

--Ка. señor sabio. Las mujeres somos muy cu- 
rivsas. ¿Por qué es usted tan frío con su mujer? 

—i¡Jesús, María y José! ¡Qué ocurrencia! ¿Yo? 

- Sí. usted. Nosotras sabemos mucho. 

—¿Y qué sabe usted? 

一 Que usted quiere á Julia, pero es muy ex- 
traño con ella. 

—Bien. ¿Y se puede saber á qué vienen estas 
filosofías? 

一 Sea usted atento con las señoras, caballe- 
rito, y no tema usted: es una curiosidad. Yo 
tengo gusto en saberlo, como usted lo tiene en 
enterarse de mushas cosas que dicen esos li- 
brotes. z 

—Acabemos. ¿Va usted 4 ser discreta? ¿Va 
usted á callar lo que yo le diga? 

— Наса usted cuenta que no le oye nadie. 

Y, al pronuciar estas palabras, sonreía ner- 
viosamente de satisfacción. 

—-Pues escuche, Carmen. Yo aprecio 4 mi mu- 
jer, no haré más que su gusto, jamás la faltaré 
con otra; pero ese cariño que usted pide, yo no 
puedo tenérselo á ella ni á nadie. Verá usted: 
Julia tuvo relaciones con un amigo mío, le que- 
ría muchísimo, pero era un perdis y la boda no 


se hizo. Sin embargo, Julia le adora aún, no lo 
demuestra, no le mira si le encuentra; pero su- 
fre por no haberle mirado. Estoy seguro de que 
antes de faltarme se mataría... pero conserva 
su amor antiguo. Y á mí me sucede exactamente 
lo propio con una mujer. ¿Se ha enterado usted? 

一 Muy bien... ¡Qué ו‎ 

--Стастаз.» 

Así acababa el cuento. 

Entonces nuestro sabio llamó á Julia y le dijo: 

- Ка, mujer, ahora estarás satisfecha. Ahí tie- 
nes el cuento. 

Julia, sonriente, empezó á leer. A medida que 
avanzaba iba poniéndose seria. Cuando terminó, 
¡con qué indignación miró á su marido! 


` —Eres un infame, —exclamó. 

—¡Pero mujer, si eso es un cuento! 

—Sí, el cuento de nunca acabar. 

—Cierto, —pensó el escritor,—es la historia de 
siempre. 

Julia, indignada, rompió las cuartillas en pe- 
queños pedazos. 

Y le dijo su marido moviendo tristemente la 
cabeza: 

—Hija mía, has roto el cuento sin acordarte 
de que se puede escribir otro. ¡Ojalá pudiera ha- 
cerse lo mismo con el corazón humano! 


Francisco GIRALDOS. 


Pesimismo 


Estábamos los tres en el café; mi amigo el 
sueco, recién llegado de su país polar, hablaba 
conmigo en inglés de asuntos triviales, dejando 
entrever en su mirada, al igual que еп su fiso- 
nomía toda. lo que los hombres del Sur, califi- 
camos de dureza, probablemente por el contras- 
te que forma 
esta, más que 
dureza, serie- 
dad habitual 
de las razas 
del Norte, con 
nuestras fac- 
ciones vivaces 
en demasía. El 
otro, un señor 
extranjero ya 
de edad, de 
barba entreca- 
na; al parecer 
indiferente á 
todo, hablaba 
poco, casi na- 
da; y observa- 
ba mucho, 
cuanto pasaba 
ásualrede- 
dor. 

Y qué suce- 
día á nuestro 
alrededor? 

Pues, para el 
hombre vulgar 
que sólo ve en 
las cosas la superficie, no pasaba nada. ¿Qué 
había allí? Gente como en todas partes; gentes 
que hablaban, reían, discutían, etc., pero sí, pa- 
saba mucho para él, al cual de una parte su 
edad, y de otra la larga serie de vicisitudes por 
que atravesara en su juventud, en su calidad 
de inmigrante, sin recursos al principio, y que 
sólo consiguiera tras asidua labor, le habían 
hecho conocer, siquiera fuese en parte, lo que es 
la vida, 6 por mejor decir lo que son los hom- 
bres, ya que en la mayoría de los casos, son 
aquéllos los que hacen ésta, 6 por lo menos la 
moldean. 

El veía mucho allí, tal vez más de lo que hu- 
biera querido; había ido un rato al café, á oir 
música después de varios días de constante tra- 
bajo, ilusionándose pasar un rato distraído; y 
¿qué se encontraba él, el lector por bajo el hu- 
mano antifaz? pues el aburrimiento en el fondo 
de todos los corazones. el aburrimiento general 
del hombre, que no sabiendo qué hacer, y por 
más que al principio, lejos de proporcionarle un 

lacer, sea un dolor el que le cause, fuma, be- 
Б juega, etc., va al café, creyendo allí solazar- 
se, y tal vez lo consiguiera él, 4 no fijarse en 


Río de Janeiro.—Jardín Botánico 


que el pianista que deja correr velozmente sus 
manos sobre el teclado, está еп el fondo deses- 
perado; que los mozos del café, muchos de ellos, 
casi la totalidad convertidos en autómatas, por 
el brutal régimen de vida que la pseudo-civiliza- - 
ción moderna los obliga 4 llevar, sólo desean 
llegue la hora 
precisa de ce- 
rrar, para irse 
á acostar, y al 
siguiente día 
empezar de 
nuevo á hacer 
lo mismo del 
día anterior, y 
así indefinida- 
mente, hasta 
que con el 
transcurso de 
los años, can- 
sados, enfer- 
mos, pero con 
algunos cien- 
tos ó miles de 
pesos reuni- 
dos, cuando 
más, se retiran 
á vivir, si esto 
es vivir, al tris- 
te rincón don- 
de por primera 
vez vieran la 
luz, y después 
3 2 : de algunos po- 
cos años más, morir... 

¿Y esta es la vida? 一 зе preguntaba — ¿Qué 
finalidad tiene todo esto? No le veo ninguna. 
Yo trabajo más de lo que debiera, ya á la edad 
que tengo, y aunque tuviera menos sería lo 
mismo; mi juventud me la he pasado trabajan- 
do toda ella, y todo esto para qué?.. Dijo y 
quedóse pensativo, profundamente pensativo; 
su cabeza casi inmóvil sobre sus hombros, no 
presentaba otras manifestaciones externas de 
vida, que los vivísimos rayos de luz que se des- 
prendían de sus grandes ojos azules de pupilas 
extraordinariamente dilatadas, debido probable- 
mente á la excesiva tensión de sus células ce- 
rebrales, de donde las ideas brotaban de conti- 
nuo. Continuamos un rato sentados en la. mis- 
ma mesa, y después yo al irme á acostar, pen- 
sando que todo continuará como hasta ahora, 
repetía en mi interior: 


Y en tanto el mundo sin cesar navega 
Por el piélago inmenso del vacío. 


M. RODRIGUEZ EMBIL. 


Actualidad extranjera 


ESTACIÓN RADIO-LELEGRÁFICA—ANTONIO SMAREGLIA—MR. DE BLOWITZ—EL PRESIDENTE CASTRO 
Y El EMBAJADOR BOWEN—LA PRINCESA LUISA DE SAJONIA Y MR. GIRÓN 


El invento de Marconi, aunque reciente, 
ha obtenido ya útil aplicación en la marina 
italiana. Entre Sicilia y Cerdeña se han he- 
cho una serie de experiencias que han obte- 
nido el mejor resultado, 

En Roma se han implantado también di- 
versas estaciones] radio-telegráficas que fun- 
cionan con toda regularidad. La primera fué 
instalada en Monte Mario, en el fuerte del 
mismo nombre y mantiene una correspon- 
dencia continua con la de Becco di Vela, 
situada en 1851818 de Caprera. El servicio es 
continuo y rápido, hallándose ya completa- 
mente asegurada la comunicación entre el 
continente y la isla de Cerdeña, comunica- 
ción que irá obteniendo cada día mayor per- 
feccionamiento. k 

El 19 de enero pasado, el príncipe Tomás 
y la princesa de Génova, acompañados de la 
marquesa de Vinadio y del marqués Balbo, 
hicieron una larga visita á la estación radio- 
telegráfica, en la que estudiaron Con el mayor 
interés y curiosidad todos los aparatos. Con el 
mayor a- 
sombro de 
los visitan- 
tes, cambia- 
ron con la 
estación de 
Caprera los 
siguien te 8 
despachos: 

«A nom- 
bre de los 
oficiales, 
envío un 
reverente 
saludo á la 
intrépida 
armada». 


В. У.» 


Пе Mon- 
te Магіо 
respondie- 
„топ: 

«Agradezco, augurando la continuación del 
progueso radio-telegráfico, gloria de Italia To- 
más de Saboya». 

一 Acaba de ser extrenada en el teatro Scala, 
la notable obra de Antonio Smareglia titulada 
«Oceana». La obra ha alcanzado un éxito rui- 
doso, obteniendo desde la ouverture calurosos 
y generales aplausos. Está dividida en tres ac- 
tos y su argumento, desarrollado en Siria, ado- 
lece de ciertos defectos que la música inspirada 
y hermosa ha logrado disimular un tanto. La 
crítica italiana se ha ocupado ya extensamente 
de «Oceana», haciendo juicios severos sobre su 
acción, exenta de verdad y filosofía. 

—De todas las defunciones acaecidas última- 
mente en el continente europeo, la más impor- 
tante es la de Mr. Blowitz, el famosísimo corres- 
ponsal del Temes, que modestamente disfrutaba 
de 250,000 francos desueldo. Por espacio de trein- 
ta años, desde el 71, escribió al gran diario in- 


Antonio Smaregla, autor de «Oceana» 


ráfica de Monte Mario 


elés interesantes y variadas correspondencias 
Pero lo que le dió más fama durante su actua- 
ción en el periodismo, fué el texto íntegro que 
del Tratado de Berlín envió al Times, inmedia- 
tamente después de firmado. Para obtenerlo 
Blowitz se valió del secretario de uno de los 
personajes que intervinieron en el tratado, al 
cual lo ligaba una amistad estrecha y sincera. 
En el mismo restaurant comían todas las no- 
ches, pero permanecían alejados para по lesper- 
tar sospechas. Al retirarse cambiaban disimula- 
damente de sombreros у Blowitz se marchaba 
con el del secretario, el cual colocaba entre el 
forro de su galera una copia de los artículos 
que en el día se hubieran acordado. 

A fines del 58 publicó una obra titulada >110- 
jus volantes» y una comedia «Medio dia á las 
catorce horas». Ultimamente trataba de reunir 
en un volumen de memorias, todas sus corres- 
pondencias. 


--------- 


El corresponsal Blowitz 
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Ер sus escritos, trataba con despreciativa 
superioridad átlos franceses, por lo que tra- 
taron varias veces de expulsarle de Francia 
sin conseguir tan rídiculo objeto. | 

—Con motivo de las últimas gestiones de 
paz en Venezuela, publicamos el retrato del 
presidente Castro acompañado de Mr. Bowen, 
el ministro plenipotenciario de los Estados 
Unidos, que ha intervenido en ellas de una 
manera directa. Antes de esa misión era Bowen 
un personaje simpático, conocido de Italia en 
donde pasó largo tiempo visitando sus ciu- 
dades, particularmente á Venecia, de la que 
es un apasionado admirador. Es un hombre 
joven aún que apenas cuenta 37 años. Em- 
pezó su carrera en Barcelona, á donde lo 
mandó de cónsul el presidente Harrison. 

En 1895, Cleveland lo elevó á cónsul ge- 
neral, y hacía apenas un año que desempe- 
Пара ese puesto, cuando en España empieza 


nuar sus 
trabajos 
envirtud 
de las 
ambicio - 
nes de 
las nacio- 
nes liti- 
gantes. 
—Para 
los qu e 
El presidente Castro acompañado del embaja- duden 
Bowen toda v Та 
de la ter- 
nura de mr. Giron con su amante real, publica- 
mos esta fotografía en la que aparecen ambos 
aseando como buenos y cariñosos esposos por 
as calles de Ginebra. 
Según las últimas crónicas, están decididos 
á convertirse al protestantismo, proyecto que 
realizaran dentro de muy poco tiempo. 


Mr. de Blowitz en su estudio 


á asumir proporciones alarmantes la agitación contra los Es- 
tados Unidos. q : 

En aquel tiempo, Bowen, en constante peligro de ser asesi- 
nado, fué resguardado por la policía de Barcelona. Р 

A pesar del peligro que lo amenazaba, fué el último funcio- 
nario de su país que abandonó la España, y llegó á la fronte- 
ra en un tren escoltado por lal tropa. 

Ahora. en vista de su reconocida competencia y su talento 
diplomático, se le confió la misión de conferenciar con los re- 
presentantes de Inglaterra, Italia y Alemania, para dar solu- 
ción al conflicto existente entre estas naciones y la república 
venezolana. К 

Pero 4 pesar de sus buenos oficios, ha renunciado 4 conti- 


A 
Mr. Girón y su amante Luisa Antonieta 


Carnaval 


¡Oh, alegre Carnaval, cuánto te adoro! .. 
Triunfante llegas al nacer el día, 
con tu traje de rica fantasía 
y tus vibrantes campanitas de oro. 


Coges tu regio mandolín sonoro, 
y al pié de la amorosa celosía 
entonas tu galante melodía 
como sonrisa agonizando en lloro. 


Así vas de hemisferio en hemisferio, 
oculto bajo el traje que te escuda, 
colocando á tu paso vencedor: 


al niño, la careta del misterio; 
al joven, la careta de la duda; 
al viejo, la careta del dolor. 


SamueL FERNÁNDEZ MONTALVA. 


"Tentación 
Llevabas con donaire la sombrilla 
de seda azul con rosas escarlata, 


y hollaba la negruzca escalinata 
el tacón de tu arqueada zapatilla. 


Envolviste tu cuello en la mantilla, 
y al suspender el ruedo de tu bata, 
dejastes ver el ceñidor de plata 
que aprisiona tu mórbida rodilla. 


Entonces en tu faz llena de enojos, 
hubo un florecimiento de sonrojos 
y pudorosa aligeraste el paso. 


Mientras que yo mirándote de hinojos 
sentí que se agitó sobre mis ojos 
tu fina enagua de crujiente raso. 


LEoPOoLDo LUGONES. 


Historia dramatica 


Voy á contaros una historia triste que hace 
tiempo me contó un amigo mío. 

Este amigo había sido rico, muy rico, y ade- 
más era noble, hijo de una de las más ilustres 
familias de España. Estaba casado con una mu- 
jer hermosa, rica y vanidosa al propio tiempo. Y 
como perdiera él la fortuna propia en pleitos, 
su mujer, que siempre había protestado de su 
amor cuando él era rico, le abandonó al volver 
de un sitio de aguas, 
en cuanto tuvo la no- 
ticia de que se había 
vuelto pobre. 

Hablándome en Pa- 
rís, un día que le invi- 
té ácomer, de su pa- 
sada desgracia, de que 
se quería suicidar, sin 
conseguirlo, pues se 
echó por una venta- 
na á la calle, y antes 
de llegar al suelo, tro- 
pezó con un farol y só- 
lo se rompió un brazo; 
de que, después de cu- 
rado en el Hospital, 
encontró una buena 
alma que, viendo en él 
un joven instruído y 
un perfecto caballero, 
le procuró un medio 
honrado de ganar su 
subsistencia, colocán- 
dole сото secretario 
del sobrecargo de uno 
de los buques que van 
de Amberes 4 А тёгі- 
ca; hablando, pues, de 
todoeso, y como yo me 
compadeciera de su pa- 
зада suerte, — «Aún 
hay quien la ha teni- 
do peor»—me dijo. Y 
me contó la siguiente 
historia: 

Yendo él de empleado en dicho buque, tomó 
pasaje de primera en un camarote reservado, un 
inglés de unos 35 años de edad, alto, guapo y 
distinguido como un verdudero gentlemant, pero 
taciturno como un misántropo. Cierto día, en 
alta mar, en medio de una tormenta espantosa, 
se encontraron solos con la tripulación sobre la 
cubierta del buque, mi amigo y el inglés, ambos 
desafiando la tormenta, no haciendo caso de los 
consejos del capitán que les rogaba que se reti- 
raran 4 sus camarotes. 

—¿Y qué nos importa 18 vida? —le respondie- 
ron ambos. 

El capitán, entonces, les mandó que se retira- 
sen, si no los haría conducir por fuerza á sus alo- 
jamientos. Y no tuvieron más remedio que ba- 
jar al fumoir del vapor. La respuesta espontá- 
nea de ambos les había hecho amigos. 

—«¿Tan poco os importa la vida?—preguntó 
el milord 4 nuestro amigo. 

—«¡Considero la muerte como un bien! He in- 
tentado una vez suicidarme, sin lograr más 

ue aumentar mis padecimientos» —le respon- 
dió éste. Y aquí le refirió su verdadera histo- 
гіа. 

—«Ya me había parecido 4 mí, le гезроп16,-- 
que bajo vuestro humilde uniforme de simple 


Belleza cubana 


funcionario administrativo de la Compañía tras- 
allántica de Amberes, se escondía un verdade- 
ro gentlemant, pero ahora veo más en vos, veo 
un hermano de sufrimiento. Mi historia es tanto 
б más triste que la vuestra, y os la voy á con- 
tar, —le dijo, —puesto que vos me habéis conta- 
do la vuestra. 

«Yo soy hijo de lord Е., de Escocia, у coro- 
nel en propiedad del 4.0 regimiento de higlan- 
ders que fué destinado 
á la India. Hace unos 
siete años me casé con 
lady P., una de las hi- 
jas de un banquero 
de la Cyti, hermosa, 
instruída, inteligente, 
de la cual me enamoré 
como un loco perdido. 
Hemos vivido juntos 
dos años, amándonos 
como dos enamora- 
dos... sin tener hijos 
por fortuna. Tanto me 
quería mi esposa, que 
cuando fuí destinado á 
la India con mi regi- 
miento, ella quiso 
acompañarme, sin aten- 
der á las reflexiones 
que le hice de los peli- 
gros que podía correr 
en aquel país malsano, 
y entonces, casi en 
continua revuelta. To- 
do fué inútil. Se em- 
barcó conmigo y, lle- 
gados á Ceilán, quiso 
acompañarme- еп mis 
expediciones militares 
al interior de la Penín- 
sula indostánica. Es- 
to, aunque me azoraba, 
por los peligros que po- 
día correr, me entu- 
siasmaba. El amor ha- 
bía convertido á mi mujer en una heroina le- 
gendaria. ¡Yo era feliz! 

«Pero llegó un día en que fuimos atacados 
por fuerzas indígenas muy superiores á las nues- 
tras. La vanguardia se replegó, la caballería no 
podía maniobrar por lo accidentado del terreno. 
No teníamos artillería. Y no me quedó más re- 
medio, á mí, como jefe de la expedición, que el 
de hacer formar el cuadro. 

«Tras una heroica defensa, una de las líneas 
vaciló, se rompió éste, y yo me vi rodeado de 
mi escolta ya diezmada, en el centro, con mi 
mujer al lado. Entonces, pensé en morir digna- 
mente, tal cual debe un verdadero gentlemant 
de mi linaje. Cogí mi revólver, y dije á mi mu- 
jer, que estaba rezando con su biblia en la ma- 
no:—<«Abracémonos por la última vez en la vi- 
da. Cuando veas que caigo en el suelo atrave- 
sado por una bala, pide perdón á Dios, y péga- 
te un tiro. No quiero que seas profanada por 
esos salvajes y que te vendan en un mercado 
de carne humana. —Entonces ella, muy seria, 
me miró, y me dijo: 

—«¿A qué matarme? ¡Sea lo que Dios quiera! 

—«¿No tienes valor? pues te pegaré yo el tiro. 

—«¡Ah, no, no! —repuso horrorizada. - Мі re- 
ligión me impide el suicidio, 
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«Tiré el revólver al suelo, descorazonado. El 
alfange indio que me hirió dos minutos después, 
no me hizo tanto daño como la respuesta de mi 
mujer en aquel momento. Cuando recobré el sen- 
tido, me encontré en un hospital de campaña, 
con la cabeza vendada, y rodeado de algunos 
amigos de mi regimiento, de otros ` oficiales in- 
gleses y de dos enfermeros, y un médico mayor, 
que estaba en un ángulo de la estancia conver- 
sando con mi mujer. A 
lo que contaron, el ge- 
neral Danner, había lle- 
gado á tiempo de derro- 
tar 4 los indios, antes 
de que mis últimos bra- 
vos escoceses sucumbie- 
ran. Mi convalecencia 
fué larga. Duró dos me- 
ses. Mi mujer estaba en 
mi tienda todo el tiempo, 
pero yo hubiera preferi- 
do no verla. 

«Un día, al cabo de 
unos dos meses, le dije 
á mi esposa que tenía 
que ir á Londres para 
ver á un amigo que ha- 
bía llegado de la India. 
Y con un maletín de 
mano, me fuí, llegué, 
me embarqué para el 
continente, mudando de 
nombre, y no he vuelto 
más. Desde Londres di- 
rigí un pliego á mi no- 
tario con ml testamento, 
dejándolo todo: mis fin- 
cas, mis casas, mis caba- 
llos, á los pocos sobre- 
vivientes de mi escolta. 

«En mi maleta me llevé mis títulos al porta- 
dor, que negocié en París, convirtiéndolos en 
metálico. He viajado por todo el continente eu- 
ropeo, y ahora... ahora me voy á América... 
al azar»... 

—¿Y ha olvidado usted ya á la ingrata?—pre- 
guntó mi amigo. 

—No, y ésta es mi pena, no puedo vivir con 
ella, porque la detesto por su cobardía bíblica, 
—y no puedo vivir sin ella; la vida sin amor me 
parece un día sin sol, es decir, una noche obs- 
cura. 

Mi amigo y el lord, habían quedado tan ami- 
gos que parecían dos hermanos. Una tarde, al 
“ponerse el sol, mi amigo observó desde la case- 
ta en que estaba escribiendo con el sobrecargo, 


Tipos callejeros 


que el escocés se paseaba á proa por encima del 
bordillo de la barandilla, como haciendo equi- 
librios. Nuestro amigo, no pudo contenerse y, 
levantándose, salió á cubierta y le gritó: 

—«¡Cuidado que se va usted 4 caer en el 
agua!» < i 

—«¿Y qué?—le respondió.—A mí me gusta el 
peligro». Tyke / 

Pero, 4 los ruegos de mi amigo, bajó. 

l anochecer, cuando 
ya todo el mundo esta- 
ba retirándose, se oye- 
ron gritos de «¡Hombre 
al agual» 

Y en seguida se pará 
el buque, pero por más 
que se hizo, nada se pu- 
do encontrar. 

Era el escocés, que 
había desaparecido, des- 
plomándose desde el 
bordillo de proa. 

¿Se habría suicidado? 

Al siguiente día, el 
capitán del buque lla- 
mó á mi amigo y le en- 
señó una carta que ha- 
bía encontrado en el ca- 
marote «del lord. Esta 
decía así: 

«Instituyo heredero de 
todo lo que me queda y 
está contenido en nv 
maleta, 4 mi buen ami- 
go T. A. Además, con 
mis vestidos, mis anillos, 
mi reloj y mi cadena, 
que están en el cajón de 
la mesa de noche». 

El capitán, en presencia de los testigos de 
costumbre, entregó lo dicho á mi amigo, con la 
llave del mundo, que estaba dentro de la car- 
ta. Al abrirlo, éste se encontró encima de la ro- 
pa un paquete con un letrero que decía, REMEM- 
BER. Dentro había diez mil libras esterlmas en 
billetes del Banco de Londres y un precioso 
retrato, vestido de mayor de higlanders. Mi ami- 
go, desde aquel día, no se separa ni un momen- 
to del retrato de aquel lord generoso, al que de- 
be la existencia. 

lo que he contado es absolutamente ver- 
dad; la verdad pura. No he hecho más que omi- 
tir los nombres. 


Ромекуо GENER. 


En qué pensaré? 


(Traducción del ruso) 


¿En qué pensaré cuando me halle á punto de 
morir, si es que estoy aún en estado de pensar? 

¿Pensaré en mi mal aprovechada vida, que 
pasé como en un sueño, adormecido, sin saber 
paladear sus frutos? ¡Cómo! ¿Es уа la muerte? 
¿Tan pronto? ¡Imposible! ¡Aún no he tenido 
tiempo de hacer nada! ¡Sólo que yo me dispo- 
nía á hacer algo! . 

¿Recordaré mi pasado? „Ецагв mi pensamien- 
to en aquellos instantes radiosos que tuve en la 
vida, en las fisonomías é imágenes para mí ca- 
ras? 

O bien ¿volverán á trazarse en mi memoria 
mis malas acciones é invadirá mi alma la ardo- 
rosa angustia de un remordimiento tardío? 


¿Pensaré en lo que me espera más allá de la 
tumba y si me espera en efecto cosa alguna? 

No... Paréceme que trataré de no pensar, 
que me esforzaré por idear alguna pequeñez pa- 
ra distraer la atención de las amenazadoras ti- 
nieblas que se ennegrecen ante mí. 

En mi presencia cierto muribundo no cesa- 
ba de condolerse porque по. le querían dar ave- 
llanas tostadas. Y sólo allá en lo más recóndi- 
to de sus ojos ya sin lustre, mientras tartamu- 
deaba sus quejas, bregaba y se estremecía un 
no sé qué, como el ala rota de un pájaro mor- 


talmente herido. 
Ivan TURGUENEFF, 


(Poeta ruso). 


Escenas callejeras 


Está visto que es- 
tamos eternamente 
condenados á ser víc- 
timas del bullicio ca- 
Пејего, de ese ruido 
atronador y molesto 
que más de una vez 
ha conseguido sacar- 
nos de quicio y revo- 
lucionar nuestro es- 
pírita generalmente 
tranquilo y reposado. 
Nosotros, que des- 
graciadamente tene- 
mos nuestra redac- 
ción en una calle on- 
deada por un regu- 
lar repecho, somos 
las verdaderas vícti- 
mas de esa batahola 
diaria formada por 
toda clase de vehícu- 
los, bestias, changa- 
dores y pueblo soberano. Y escriba uno con 
esa bullanga infernal y atronadora! Nada, es 
imposible, y de la pluma solo salen ternos 
y más ternos mientras los pies saltan de gozo 

or bailar una sonata en los fundillos de los 
ו‎ Los peludos, vaya con los pelu- 
dos! No atina å pasar un 
carro sin que el maldito 
repecho lo detenga y le 
haga hacer una estación 
más Ó menos prolongada 
frente á nuestras oficinas. 
Y ahí es la de San Quin- 
tín. El conductor sulfu- 
rado, con la macana en 
ristre azota brutalmente 
las mulas, en medio de 
gritos y exclamaciones 
que sientan en nuestros 
oídos como pedrada en 
ојо tuerto; un número re- 
gular de comedidos que 
ponen toda su buena dis- 
posición é ingenio para 
dar pronta solución al 
trance; y los mirones, ese 

rupo de holgazanes que no andan más que á 
a pesca de novedades para solazarse y pasarse 
las horas muertas en la contemplación de cual- 
quier tontería. 

He ahí el cuadro, la escena de cada día,ide 
cada momento, que se repite indefinidamente 


como si se tratara de algo verdaderamente emo- 
cionante. 

Las otras mañanas, en momentos en que nos 
disponíamos con la mayor buena voluntad del 
mundo á escribir largo y tendida sobre un tema 
interesante y de actualidad, fuimos sorprendi- 
dos por un estrépito tan 
fuerte, que hubiera basta- 
do para alarmar al teme- 
rario Juan Lindolfo si, lo 
que no quiso suceder, hu- 
biera llegado el estruen- 
do á sus oídos. 

¿De qué se trataba? 

Pues simplemente de 
una mula que, abrumada 
por el peso de su carga, 
había dado en tierra con 
toda ella en una rodada 
soberana. 

Las maderas que con- 
ducía fueron arrojadas á 
gran distancia, lo que 
exasperó al infortunado 
carrero, cuyos gritos é im- 
precaciones contrastaban 
con la actitud pacífica de la otra híbrida, que 
con marcada filosofía se preocupaba poco de la 
desgracia de su compañera. 

Y con ese nuevo trance que se prolongó por 
algunas horas, excuso decir á ustedes que ya 
no pudimos, á pesar de la buena voluntad, es- 
cribir largo y tendido sobre el 
tema interesante y de actualidad. 


Insts. de La ALBORADA 


/Матайа sea! 

Escenas como la que sorpren- 
dimos con nuestra máquina suce- 
den á diario en nuestro Montevi- 
deo, por su conformación irregu- 
lar encaramada como está en una 
cuchilla, que hace que sus calles 
sean el sacrificio ingrato de más 
de una pobre bestia, y el dolor de 
cabeza de más de un carrero que 
metido en el peludo, blasfema y 
blasfema en el colmo de la rabia, 
á ver si la cuesta se asusta y se 
nivela como una línea recta. 
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LA VISIÓN DE MACBETH . 
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"Paris, 21 де Noviembre de 10040 sgi 


Una poetisa precoz 


Presentamos hoy 49108 conse- 
cuentes adoradores de las nueve 
Musas, á la novel poetisa Del- 
mira Agustini, que ha hecho sus 
primeras armas en versos delei- 
tosos ё inspirados, en nuestra re- 
vista. 

Delmira Agustini, 68 una ver- 
dadera joya, un byou: más que 
una niña, casi una señorita, se 
incorpora con decidida vocación 
al manojo de mujeres poetizas 
uruguayas, con todos los presti- 

ios para hacerse valer de todos 

os encariñados de lo bello: una 


precoz inspiración surgida de lo Delmira Agustini 


hondo, del corazón sensible que = А 
ama y que llora, que ríe у desprecia соп altive- 
ces superiores, —y una belleza física de virgen 
rubia, delicada, sensible y joven como un ре- 
talo de rosa. 

Y por eso se concibe que su pluma nueva 
escriba vibraciones encantadoras, al calor de su 
lozana locuela de la casa y de su alma sensi- 


Doctor Miguel 
Elmassian 

Se nos ha enviado para su 
publicación, la fotografía del 
doctor Elmassian, verdadero 
hombre de ciencia de la Repú- 
Paraguaya. Después de haber 
seguido con brillo sus estudios 
hasta graduarse de doctor en 
medicina en la Universidad de 
París, se dedicó á la bacterio- 
logía, ciencia á la cual le rinde 
culto fervoroso. 

Discípulo distinguido 1 
Instituto Pasteur, fué comisio- 
nado por el sabio doctor Roux 
para fundar y dirigir en la Re- 
pública del Paraguay un Ins- 
tituto de Bacteriología. El go- 
bierno de ese país contrato sus 
servicios por cuatro años. 

En él presta su valioso con- 


tiva,”"que la remonta n en vuelo 
magestuosos hasta los paraísos 
del ideal y del ensueño. 

Hay cepa en ella de poetisa y 
hay vigor de fuerzas para vibrar 
las cuerdas de la lira hastarom- 
perlas, en un día no lejano. Hay 
más también: hay hechizos en 
ella para hacer cantar en un 
mismo concento, el hosanna 
eterno de las nueve diosas, á los 
amadores de lo grande y de lo 
bello. Se dijera que toda ella es 
una armonía. 

Esa fué nuestra impresión, 
cuando una buena mañana llegó 
á nuestra redacción á traernos 
un trabajo, que pulió con sus manecitas de 
muñeca en nuestra mesa;revuelta, y que nos 
leyó después con una entonación delicada, sua- 
ve, de cristal, como si temiera romper la madeja 
fina de su cauto, desenvuelta en la rueca de un 
papel delicado y quebradizo como su cuerpe- 
cito rosado, como el encaje de sus versos. 


curso á aquella república, ade- 
más de haber tenido la fortuna 
de descubrir el tripanozoma del 
mal de caderas, epidemia que 
es un azote del ganado caba- 
llar en las regiones tropicales. 

El microbio descubierto por 
él, ha sido bautizado por sa- 
bios eminentes con el nombre 
de «Tripanozoma Elmassian». 
Es un justo premio. 

Su carácter y reconocida 
competencia como bacteriolo- 
go son una garantía de serie- 

ad para las autoridades sani- 
tarias argentinas, en los casos 
de peste bubónica en el Para- 
guay; y constituye para esta 
República, un baluarte en la 
defensa de medidas extremas. 

Solo tiene 32 años de edad y 
ya su apellido figura con brillo 
entre los más eminentes discí- 
pulos del Instituto Pasteur. 


Estafeta de «La Alborada” 


J.— (Chamizo). Las causas porque le hayamos 
publicado su poesía por entregas, son debidas 4 
su mucha extensión.... 

Hay va pues, la cuarta y última estrofa. 

Que te adoro, comprendes vida mía 
Que mi cariño tan solo es para tí 

Y es un cariño tan puro ¡mi morocho! 
Qué solo la muerte lo podrá extinguir. 

No se puede decir más en cuatro piés ¿Verdad? 

Otra cosa, señorita J. Cuando quiera favore- 
cernos con otra primicia de su erótico meollo, 
sírvase dirigirlas á la redacción y no á la admi- 
nistración, porque pueden extraviarse, y usted 
sabe que sería una lástima. ...! 

O. C.—Los versos no son malos... son peo- 
res. Y nada más, 


Г. 8. R.—(San Carlos).—No tenemos noticia 
de su Idilio. Mándelo de nuevo por si sirve. 

A. G.—¡Un desengaño! Pobrecito! ¡Qué le he- 
mos de hacer! Así son las mujeres! Si salieran 
sus versos podría tomarlo ella como el arma ven- 
gadora, y los hombres deben ser nobles y per- 
donar los agravios. Dios se los tendrá en cuenta. 
Trate de olvidar á la ingrata, que si. 

«En brazos de otro hombre se entregó» 
No será pa decirle al sustituto 
Qué usted es malo, qué usted es bueno que us- 

; [ted es bruto 

Sino para amarle como 4 usted le amó. 
Crealó 


Crealó. 


Mentira imposible 


Lisilla terminaba el tocado de su señora: una 
nubecilla de polvo, casi nada, cerca de la oreja, 
para igualar el oro demasiado claro de un obs. 
tinado ricillo, un lunar bajo la rosa de la meji- 
lla, y la marquesa de Flavicourt contemplaría 
en su espejo, entre las fantasíacas bagatelas del 
marco, la mujer más linda de París. 

Por lo demás, la toilette había durado poco. 
¿Qué necesidad de perder tiempo en deslizar el 
desnudo piececillo en la calada media de seda 
que presenta la arrodillada doncella, en dejarse 
ajustar el corsé que aprisiona las nacaradas tur- 
gencias, cuando no hay nadie 
para maravillarse de los he- 
61208, semi-velados para ha- 
cerlos más apetecibles? 

Y en verdad, esa mañana, 
al despertar y levantarse la 
marquesa, parecía aquello un 
desierto. Era inconcebible. 
¿Había peste en la ciudad y 

uían de ella las gentes? Ni 
siquiera el abate, ni el provee- 
dor... La marquesa de Fla- 
vicourt se había visto reduci- 
da á la conversación de su ca- 
marera y á la de su falderillo, 
enojado 4 su vez de no tener 
visitante alguno á quien mor- 
derle en las piernas; de modo 
que estaba la señora casi en 
el punto de entregarse á la 
más negra melancolía, cuando 
oyó pisadas en el corredor. 

—¡Eh! Lisilla — exclamó — 
¿quién anda ahí? 

—¡Es el señor marqués, se- 
ога! —contestó estupefacta la 
doncella, después de entre- 
abrir la puerta. 

Preciso es convenir en que 
semejante visita era la cosa 
más sorprendente del mundo, 
y, más que imprevista, impor- 
tuna. Si existe humillación en 
no recibir visita de nadie, en 
recibir la del marido hay, en 
cambio, ridiculez soberana. 

Mal empezaba el día. La 
marquesa hizo un mohín de 
disgusto, y se le ocurrió abandonar la estancia 
por una puertecilla de paso; pero antes de que 
tomase resolución alguna, ya el marqués había 
penetrado en е boudoir, y saludando á su es- 
posa con exquisita galantería, le besó levemen- 
te la mano é hizo signo á Lisilla de que se ale- 
jase. 

—¡Pero ... caballero !. .—exclamó la marque- 
sa. 

Florentino de Flavicourt se inclinó de nuevo 
con gracioso aire de implorar perdón: ега un jô- 
ven apuesto y gentil; los más delicados censo- 
res nunca hallaron nada que reprender en la 
elegancia de sus trajes пі еп la galantería de 
sus modales. 

—Señora—dijo sacudiendo con levísimo pa- 
pirotazo su chorrera de malinas para quitarle 
un polvillo ilusorio, —no ignoro hasta qué pun- 
to mi súbita presencia en esta casa, en momen- 
tos en que nada daba 4 preverla, os debe pa- 


recer impertinente. ¡Cuando os asisten todas las 
razones del mundo para creerme en Versalles, 
en nuestras posesiones 6 en otra parte cun quie- 
ra, entro aquí bruscamente, casi sin advertíros- 
lo y con riesgo, y aún dire con la seguridad de 
molestaros! 

—¡Gracias al cielo—respondió la marquesa— 
vos sois de esos maridos cuya opinión es la de 
que el mejor método de vida conyugal consiste 
en vivir juntos los esposos lo menos posible! A 
los dos días justos de nuestro himeneo, os to- 
masteis toda licencia dejándome toda libertad. 
y no creo que en tres años nos 
hayamos visto más de ocho 6 
diez veces. No sabría casi na- 
da de vos, si de tiempo en 
tiempo el rumor público no me 
informase de vuestros duelos 
afortunados y de vuestras so- 
berbias conquistas amorosas. 
Preciso es, pues, que tengáis 
hoy un motivo harto grave pa- 
ra que os apartéis de tan raro 
modo de las costumbres á las 
cuales obedecéis con una co- 
rrección que os ha valido todo 
mi aprecio. 

— SÍ, señora — contestó 1 
marqués; —el motivo es grave, 
y me fuerza á pediros un fa- 
vor. 

—Hablad—dijo la jóven in- 
dicándole un confidente; —os 
estoy obligadísima, y si de mí 
depende que salgáis en bien 
de ese trance fastidioso, con- 
tad de antemano con todo mi 
apoyo. 

Después de breve silencio, 
en que se contemplaron y ha- 
llaron ambos á dos lindísimos, 
el marqués éxclamó: 

— Señora, ya que la fama 
trae 4 veces 4 vuestros oídos 
lo que una amiga menos indul- 
gente que vos llamaría mis lo- 
curas, no Тепога в sin duda 
que me liga vivísimo y tierno 
afecto con... 

— Celia de Coeuvres. 

— Precisamente. 

—¡Es cosa que saben todos!, y os será agra- 
dable, me parece, que ya que la oportunidad lo 
trae, os felicite de haber colocado tan bien vues- 
tras afecciones. La condesa de Cweuvres me pa- 
rece del todo digna de la solicitud de un hom- 
bre á la moda; no sé que existan ojos más be- 
llos que los suyos, y es tan esbelta dentro, de 
su mediana talla, que no entran deseos de ver- 
la más elevada. En cuanto á sus sentimientos, 
sólo de oídas podría hablaros, pues no he teni- 
do aún el placer de intimar con ella; pero sé 
que la elogian mucho en ese sentido. Podéis 
pues estar altivo y satisfecho de la amistad de 
la condesa. 

El marqués de Flavicourt se inclinó agrade- 
cido. 

一 Pero también—continuó la marquesa—me 
cumple felicitarla á ella. No valéis vos menos 
que Celia; y tanto es así, que por mi parte, no 


tendría inconveniente alguno en favoreceros 


> con alguna inclinación, si el estado de unión 


legítima que implica entre personas casadas una 
virtuosa indiferencia, no 10 impidiese. 

Inclinóse el marqués de nuevo. 

—Pues estáis instruída—dijo—de. mi afecto á 
la condesa, y os queréis tomar interés en este 
asunto, las cosas no pueden llevar mejor mar- 
cha, y no espero que vaciléis en dispensarme el 
obsequio que de vos solicito. . 
Е е еп deseos de saber еп qué puedo seros 
útil! 

—¿Creo que conoceréis al conde de Cœuvres? 

—Me lo presentaron hace un mes. 

—Es un joven de excelente abolengo, guapo, 
buen mozo; nada tendría que decir en contra 
suya, si no incurriese á veces en la ridiculez in- 
soportable de estar celoso de su mujer. 

—¡Por Dios! ¿qué decís? 

—No es que extreme, sin embargo, sus celos, 
no; sabe vivir y respetar las conveniencias, no 
lanza miradas hoscas cuando encuentra á la 


—¿Os visita con frecuencia? ` 

—¡Creo que sí! А 

—¿Es natural que, de regreso de su viaje, 
venga 4 haceros una visita? 

—¡Convengamos en que es natural! 

—¡Ah, pues en este caso, la condesa puede 
desechar toda inquietud si 4 vos os place! Bas- 
tará con que insinuéis al conde, conversando y 
como quien habla por hablar... 

—¿Que no estuvisteis con su mujer la pasada 
noche? 

一 No esto precisamente. Algo que se le 
aproxima. ¿Adivinad ?.. 

—Pues по оу... Explicaos. 

—Pues bien, basi con que le deis á enten- 
der, riendo y chanceándoos de la calaverada, 
que anoche llegué de improviso 4 visitaros, y 
que mi estancia aquí se prolongó bantante... 
hasta... 

La marquesa dió un salto en el confidente, 
furiosa más que sorprendida: 

—i¡Jamás, jamás! —gritó;—¡jamás podré yore- 


Roma.—El reloj de agua 


condesa rodeada de adoradores solícitos, ni la 
amenaza con encerrarla en un convento si le 
surprende una esquelita tierna; pero, en fin, he 
creído notar que no me acogía con toda la afa- 
bilidad que tengo derecho á esperar: y esta ma- 
Папа misma, de regreso de un viaje, ha decla- 
rado á su mujer que tenía buenas razones para 
creer que yo me había introducido, la pasada 
noche, еп el palacio de Coenvres. | 

—¡Os habrá hecho traición la servidumbre! ; 

— Esto he creído; pero, sea como fuere, Celia 
está intranquila, y me ha conjurado 4 que in- 
vente cualquier superchería para desviar las 
sospechas del conde, el cual, de todos modos, 
no puede estar seguro del hecho, no habiéndolo 
observado por sí mismo. ， 

—¿Y esta superchería la teníais imaginada уа? 

—Bí. Pero es indispensable que me ayudéis 4 
hacerla verosímil. 

—¡Vamos 4 ver! 

一 (Me habéis dicho que conocéis al conde? 

-—En efecto. 


solverme á proferir semejante mentira! ¡Imagi- 
nad el escándalo si la voz corriesel—¡y de fijo 
se averiguaría! —que he recibido 4 mi esposo en 
horas indebidas. ¡Ah, marqués; sea el que fuere 
el apuro en que se halla vuestra amiga Celia, 
no pretenderéis que para sacarla de él, pierda 
yo mi reputación miserablemente! 

El marqués de Flavicourt no encontró nada 
que replicar. No tenía, efectivamente, derecho 
á exigir de su mujer tamaño sacrificio. Levan- 
tóse, saludó у se dirigió 4-18 puerta. Pero lo hi- 
zo tan cariacontecido, que la marquesa no pudo 
menos de sentirse conmovida. 

—¡No he de tolerar que os marchéis asíl—le 
dijo. - Tengo el mejor corazón del mundo, y ya 
que es absolutamente necesario que me cubra de 
ridículo para sacaros de este mal paso, ¡ea! con- 
siento en ello! 

— ¿De veras? ¿consentís? 

Florentino, en un rapto de entusiasmo, corrió 
hacia su esposa, le tomó las manos y se las be- 
só con alegre transporte, 
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convenido? : - ו‎ : ְ o se lo diga y 
- ста, fodol ў E Е ре pes él Яо стеа! 

一 iréis — or 
al conde de 0, ו‎ 


Couvres que 
anoche vine? .. 


—Anoche. había ו‎ 

—¿Y que he do... ¡tiene uno 
permanecido tantas cosas en 
aquí? .. qué PS 

— ¡Sí! —¿Decís 

-4 Hasta el ЕР olvi Це 
alba do? . 

一 Hasta ple- —Efectiva- 
no día! mente, no me 

—¡Ah, cuán acordaba de 
buena sois! que la pasada 

--¡Vaya que noche, mientras 
sí! Demasiado. le imaginabais 

De pronto, se de viaje... 
interrumpió Ја —¿Qué? .. 
marquesa. Sus — Estaba.. 
facciones ad- -4 Dónde ? 
quirieron ех- ¡Acabad, seño- 
traordinaria se- Tipo paraguayo ra! 
redad y se dió —¡Pues esta- 


una palmada en la frente. ba aquí, conmigo! —dijo la marquesa con argen- 
—¡Ah, Dios mío! — exclamó. -- ¡No pensaba tina carcajada que agitó todos los rizos de sus 
ue!.. No, amigo mío; nada de lo que hemos encajes. 
icho le podré decir al vonde de Couvres ... ¡Es CATULO MENDEZ. 


Кесго(од1а5 


Вар а RA 1 El jueves 19 del со- 

| rriente dejó de existir 
el señor Pab!o Pérez 
Gomar, elemento de 
valía que desde hace 
varios años desempe- 
ñaba con acierto el car- 
go de secretario de 
nuestra legación en la 
capital vecina. пе 
de todos рог las her- 
mosas prendas de са- 
rácter que le adorna- 
ban, su fallecimiento ha 
causado honda condo- 
lencia en пре, socie- 
dad, á cuyas más dis- 
tinguidas familias es- 
taba emparentado el 
extinto. 

El gobierno, tenien- 
do en cuenta los ser- 
vicios que el señor Pé- 
Pablo PEE Gomar оте A A Lucio Rodríguez Diez 
de su entierro, al que/concurrió un cortejo numeroso. 

一 Una pérdida lamentable por lo mucho que valía como elemento de progreso y adelanto, es 
la del señor Lucio Rodríguez Diez, distinguido compatriota fallecido el pasado domingo, después 
de larga y dolorosa enfermedad. Sus numerosas obras, destinadas todas ellas al progreso rural 
de la República, le habían hecho destacarse con relieves propios como colaborador entusiasta y 
decidido, cuya bienhechora iniciativa se ha extendido rápidamente por todos los ámbitos de 
nuestra campaña. Fué por largo tiempo director del Departamento de Ganadería y Agricultura, 
en cuyo puesto lo ha sorprendido la muerte. 

Desde nuestras columnas enviamos á sus deudos y amigos nuestro pésame más sincero, 
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HOTEL Y POSADA! Consultorio ontológico 1 
= 


Los tres Bazares de Trisity 


Acaban de llegar regalos de ка 
en Biscuit «Art nouveau» de todas na Pronto le ива дари бани 
mas, variada colección de mayólikas . Р תש‎ 4 E 
precios baratísimos, plantas y flores ar- con FRANCISCO CASSULLO Y H. 
tificiales finas. —- REGALO; se regala Y 
una lámpara de níckel, belga, con pan- AGENCIA de DILIGENCIAS Señorita Tride Cassullo 


talla de porcelana á toda persona que 


compra Fab NA cocina И А : Cirujanos Dentistas 

por $ 9.00 ораз francesas 5 reales 

docena.—Cubiertos «Gombault», garanti- Cerro Largo, Treinta у Tres Extracciones y emplomadaras sin dolor, 
do siempre blanco, las 36 piezas de me- Е 0 "рог medio de la «Máquina Anestésica lo- 
sa $ 8.50. y Cuchilla Pereira cal», inofensiva á la salud. 


` Dentaduras con 6 sin pa- 

> ladar, con el nuevo siste- 
Y ma de dientes, éstos con 
privilegios de Europa y 
| Norte América y aprobados en el Congreso 


В. Irisity, San José 71 al 77, 
esquina Convención. TT TA é 
Sucursal: 25 de Mayo 149, JULIO ODDO 


entre Solís y Colón. С ЕУ 
Sucursal : 18 de Julio 414 y Agencia de consignaciones en general 


416, esquina Yaguarón. P. 


¡de Dentistas celebrado en París en 1900 
y en el de Roma en 1902, 


Consultas: de ga. т.а 5 р. m. 
MONTEVIDEO: Calle Andes 206, esquina 


чао ECONOMICA 0999 8 Сїа. caos ama нон sor 


F esquina Lima 


вама y 0 ESTACION NICO PEREZ |- 


EGIDIO | INTROZZI PROFESIONALES FOTOGR AFI AS | 


Calle Uruguay 35 [REHEREGARAY JUAN. Escribano públi 


co. Ituzaingó 102. 


Entre Florida y Andes - | 
: ו‎ : Grabados | 
| 
| 


E. OLIVELLA NOGUÉS HERRERO Y ESPINOSA MANUEL. Abo- 


gado. Cerrito 253. 
enseña prácticamente y en poco PEREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 


co. Rincón 63. En la administra- 
TENEDURIA, DE LIBROS | [RINALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas. ción de 


Plaza Independencia 113. 


tiempo la 


LECCIONES DE DIBUJO “LA ALBORADA” 


PEREZ CARTA, Joaquín. Escribano públi- 


Horas: de 7 á 9 de la mañana co. Ha trasladado su oficina á Rincón 


calle Daymán 52, se | 
Cerro Largo, 341 ו ו‎ srt suert ren den TOS. CASES PUS 

| TAR JET AS POST ALES praxoo ALGARATE, Juan. Rematador y blicados ya copias de 

| 


y de 8 а ¡ode la noche. núm. 10. 


Defensor Judicial. Escritorio: Juncal 171a 


Uruguayas y Artísticas = las fotografías que 
SIEMPRE NOVEDADES! AZAR ENCICLOPÉDICO —Calle Uru- 


зау uúmeros 146, 148, 148a, 150, = 
Libreria y Papeleria 102 y 150 antro. 0 аратесеп еп esta re 


) JOSE OLIVERAS 014, 4. Sastrería del Río de la vista. | 


Plata, —Especialidad en el corte 一 Li- 
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CARNAVAL DE 1903 
A LAS COMPARSAS 


Se les hace saber que si desean aparecer en este periódico, 
deben pasar por la calle Uruguay 350, entre Rondeau y Cuareim, 
casa del fotógrafo oficial de LA ALBORADA, señor Ramón Blan- 
co. Durante los días de carnaval el señor Blanco estará á las ór- 
denes de los Presidentes de las sociedades carnavalescas. 


0 
LARANGINA BITTERS antes 6 después de las comidas 


El valioso regalo de “а Alborada” 


El primer cromo á 20 colores, será repartido en el mes de Marzo y UNICA- 
Ц MENTE á aquellos suscriptores que durante los meses de Enero y Febrero ha- 
С yan abonado el año 6 semestre ADELANTADO. 


Todo suscriptor que durante el año pasado (1902) haya abonado el año 6 
semestre adelantado y figure en los libros administrativos como que ha pagado | 


hasta el 30 de Junio de 1903, recibirá el 12 y 2.9 regalo. 


—Los suscriptores mensuales y trimestrales no tienen opción á los re- ! 


galos. 


—El precio de cada cromo para el público es de UN PESO. 


Oficinas: DAYMAN, 52.- MONTEVIDEO. 
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Pues la cura no la encontrará en boticas ni | + 
droguerías, sino еп la lujosa ZAPATERIA 54 
ХАГАМВЕТ, que es entre todas las de la 2 
capital la que confecciona un calzado más 2 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- 25 
tiguarlo la numerosa clientela que hace уа % 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. 


сл! 
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NOTA ADMINISTRATIVA 


Se ruega encarecidamente á los señores que más abajo se 
q detallan, tengan á bien chancelar sus deudas á la mayor bre- 


vedad. 


че 


68 6 ri ‘orral-- Rivera. . . $ 27.04 | Nemesio Ruiz (ħijo)—Sauce del Olimar . . $ 
тас e —Maldonad > 18.43 | Alfredo M. Luc—Estación Cazot. хач 
4 Saturnino Mernies—Mercedes. я » 9.00 | Marcelino Moas—San Fructuoso . З 
Eustaquio В. Curbelo—San Carlos . » 11.40 Eduardo Cano Aberasturi—Rivera . » 

4 Elvira García—Parado . . . . . + +9, 10 Pablo С. Godoy—Cerros de la Calera . » 
- Guillermo Wilson— Rosario Oriental . > 8 6 | Vicente Bravo--San José Я Es: 3 
4 Francisco M. Sánchez—Minas » 7.40 | Gregorio Сагеїа — San Carlos . 1 
| » 14,10 | Jesús Sosa—Florida . Е > 


d Miguel Balvela— Itapebí. 
Montevideo, Enero 25 de 1903. 
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Las historias де J 


metros, el segundo arrojaba la sonda. En nin- 
guna parte tropezó con el escollo, ni auná 
200 brazas“ 3 

De aquí resultaba que el escollo по ocu- 
paba más que una extensión muy reducida; 
а una 0 dos toesas рог Бао: Че la superfi- 
cie del mar; es decir, que, el satnt-Enocl 
había varado en la punta de un ¿ono sub 
marino no indicado en aquellos parajes. 

Entretanto eb tiempo “avanzaba, sin que 
nada indicase que las brumas se disiparan. 
M. Bourcart guiso intentar, en el momento 
en que la шаѓеа llegaba á sa mayor altura, 
arrancat del escollo а navio con las pira- 
guas. Tirando pór Та proa era posible que 
зе lograse lo que se proponían. 

Esta maniobta se ejecutó en іаѕ más fa- 
vorables condiciones. Las seis piraguas se 
reunieroi еп ún esfuerzo común, y los ma- 
rineros saecudieron con todas sus fuerzas 
los remos.. ¿Hizo el barco algún 0 
movimiento? Un pie apenas. Esto fué todo 
loque se obtuvo, y los marineros renun- 
ciaron а la esperauza de arrancarle del es- 
“ollo. 

Si el viento no hacía lo que las piraguas 
no habian legrado, ¿qué sería del Saint- 
Enoch cuando se presentase el mal tiempo? 
Redaría рог la»superficie del placer. y bien 
pronto no quedaría Gel barco más que res 
¿osinformes. Y ей aquella época, ¿tardarían 
еп glesencadenarse las tempestades qué tan 
מ‎ turban aquella parte del 
Pacifico? f 

Una operación quedaba por intentar para 
poner el barco å flote. El capitán Bourcart, 
después de reflexionar mucho y de hablar 
del asunto ёоп los oficiales, tuvo que resol- 
verse á ejecutaria, pero aplazándola algu- 
пач: horas, pues по era de temer un cambio 
de tiempo. Dicha operación tenía por obje- 
io aligerar el nav o arrojando al mar su car- 
gamento. Descargado de 800 ó 900 barriles 
de areite, tal vez el barco se levantaria lo 
bastante para flotar. 

Se esperó, contando que aquel día, como 
la víspera, la bruma se disiparía por latar- 
de. Este era uno de lo motivos por los que 
M. Bourcart no procedió inmediatamente 
á sacrificar su cargamento, pues si el navío 
se ponía á tlote, ¿hubiera sido posible diri- 
girie en medio de ias brumas? Los sonda- 
jes. practicados no habían indicado grandes 
profundidades en torno del escollo; pero 
de aquí no podía deducirse que en los al- 
rededores no existiesen otros arrecifes don- 
de el Saint-Enoch podía уагаг de nuevo. A 
menos'de una milla, el Repton había cho- 


. садо сой otro” y con la mala suerte que se 


sabe. 


Esta última reflexión llevó la conversa- 


ción al ballenero inglés. ¿Habían sobrevi- 
vido al naufragio algunos hombres?. ¿No 
intentaban sus piraguas acercarse al Saint- 
Enoch?s.. Ningún grito 1168828, y sin du- 
da todos los marineros del Repton habían 
sucumbido. ¿- 

Тѓарѕсиггіеѓоп tres horas. La marea se 
retiraba, у era inútil espe ar que el navio 
заПега-рог si mismo del escollo. La dife- 
renciá entre la pleamar y la bajamar sería 
muy poca, y el escollo no quedaría al des- 


uan María Cabidoulin 
а РОВ JULIO УЕВМЕ 


е, га Уж, 


cubierto. M. Heurtaux pudo adye 
el agua no había bajado „mucho 
señales. trazadas sobre el 6 
do se sondaba ел torno, las lañizas toc: 
el Гопдо 4 una profundidad constan 
cinco pies. . 

Tal era la situación... (С а! sería 
enlace? ¿Volvéria а navegar: el Saint р? 
¿se verían los hombres” obligados а apan- 
donarle antes de que vna tempestad le 
hubiera destrozado? Eran treinta y tres á 
bordo y podían, encontrar sitio. en las pi- 
řaguas con viveres para algunos dias 
Pero ¿á qué distan ja se encoħtraria la 
costa más próxima? Quizás fuera menester 
franquear centenares de millas. , 

M. Bourcart se decidió á sacrificar el 
cargamonto, Los hombres se pusieron а la 
faena. no sin maldecir la mala suerte que 
les hacia. perder los beneficios de a izella 
última campaña. 上 

El contramaestre ОШуе activo el trabajo. 
Por medio de palancas, los barriles fueron 
izados sobre el puente, y después arrojados 
al mar. Algunos зе ірап а fondo inmedia- 
ta ente; otros, rompiéndose contra el es- 
collo, vaciaban su: contenido. que subía а 
la superficie, El Заби-Кноса estuvo bien 
pronto rodeado de una sábana de grasa, co- 
mo si hubiera arrojado aceite рага calmar 
la furia de las òlas en una tempestad El 
таг estaba tranguilo. No se notaba la más 
leve resaca en la superficie ni en el peri- 
metro del escollo. рог más que M. Heurtaux 
hubiera advertido la existencia de una cd- 
спеше que venia dek N rdeste.* La marea 
по debia ardar; pero el deslastre del navío 
no produciría su efecto hasta la 160 
Como se disponía*de tres- horas. и opera- 
ción quedaria terminada á tiempo ацицие 
éste no debía de perderse, so репа de que 
el Saint-Enoch contiguase varado hasta la 
próxima noche. y era preferible que pudie- 
ra alejarse del escollo durante el día. Ha- 
Ма que subir de la cala 800 barriles, lo que 
exige tiempo y trabajo. 

A las cinco, la mitad de la faena estaba 
becha. La marea había ya subido tres ó 
eualro pies. y parecía 128 el Saint-Enoch, 
aligerado en parte, hubiera debido hacer 
algún movimiento. . ., pero no fué as. 

—¡Diabio! ¡Se diría que nuestro патіо es- 
tá clavado: en este з110!- dijo el contra- 
maestre Ollive. Де 

Хо serás 10 el que le deselavel=mur- 
muró Juan Maria Cabidoulin. 
¿Qué dices, viejo? ..:.7 # 

—¡Nada!-—respondió el 1061670, arrojan- 
do al mar uno de los barriles vacíos. 

La esperanza de que los vapores se disi- 
parían no se había realizado. 

La noche amenazaba con dobles bru- 
mas. 

Poco сетей de las seis, cuando una se- 
miobscuridad invadia ya el espacio, en di- 
rección del Oeste se oyeron algunos gritos 
y se distinguieron vagas luces. 

El contramaestre Ollive, que estaba en la 
roa, se reunió con, M. Bourcart al pie de 
a toldilla 

—Capitán le јо. — Еѕсисһе usted. escu; 
che usted..... 287666 4 Ро REN 
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